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A LAS PUERTOLAS DEL PILAR

El año noventa y sietePRIVADO 

-Empecemos por las fechas-

Para el día del Pilar

Debían tocar en Puértolas,

A la salida de misa

-Como colofón de fiesta-

La trup de los tirurirus,

A la puerta de la Iglesia.

El espectáculo fue otro

Que tocar canción entera,

Por la horda derrengada

De veras no hubo manera.

Mal dormido quien durmió,

Sin rasclarse la cabeza,

Al lugar fueron llegando

Bajo un sol que era una perla.

Bostezando, tropezando,

Se tumbaron por la era

A la sombra de una acacia

-Que chuflar nadie pudiera-

Tras la prolongada noche,

Noche víspera de fiesta.

Ni aún el Pedro que llegó

Llevando en su furgoneta

Para tan gran ocasión

Cinco hijos mujer y abuela,

Les pudo hacer terminar

Pasodoble ni muñeira.

Resoplar sí resoplaban;

Algunos como trompetas,

El moflete contra el prado

Amorrados a la hierba.

Otros, con chuflaina en boca,

Hacían aires por las belfas;

Más que aires musicales

Aquello eran pedorretas.

El Jesús que andaba "bueno",

Recostau contra una piedra,

Hacía giños al porrón

Para que no decayera. 

Tanto entusiasmo puso

En darle a la "gargayeta",

Que a las cinco de la tarde

Se tumbó cuan largo era,

Roncando como un bendito

Cruzau en la carretera.

Y es que la noche fue buena.

Buena de  baile y cerveza,

Buena de cháchara y risas,

Buena de cantos y estrellas.

Pues Puértolas se portó

Como una Madre Terrena

Dándoles cobijo a todos 

Bajo una noche serena.

Todo empezó con buen pie:

Cuando por la noche llegan,

El Jesús que va delante

-Que no ve torta ni media-

Pisa una ñorda de vaca

De las de media carreta.

Está de suerte Jesus,

Quien celebra entusiasmao

El haber dao con la mierda.

Los otros que van detras,

con cuidado la rodean,

pues no ven tres en un burro

y es más grande que una rueda.

Estos que ahora tantean

Cuesta arriba por las cuestas,

Son solo media partida

De la trup tirurilera.

La otra media está cenando

En la casa los mecenas:

Son los padres del David,

Gente de veras muy buena;

Dieron de cenar a diez,

A parte de cinco que eran,

Y para el día siguiente,

Pedro trajo hasta la abuela.

No eran diecinuevo ó veinte

Sino ventinueve ó treinta

Se van caldeando los ánimos 

Mientras los tirurirus cenan.

El Jordi y el Pedro Mari

A grito pelado discrepan,

Por bizantinas cuestiones:

Ya la fabla aragonesa,

Ya los Tirurirus Fri,

Las chuflainas de madera...

Tanta convicción ponían

Que a poco mas y se pegan.

Cuando ya escasea el vino,

Pronto el Capitan empieza

a inflar el boto la gaita.

Como la sala es pequeña,

Se le suman tres o cuatro,

Y alli parece que truena.

Menos mal que con criterio,

El dueño de la despensa

Cumple un atávico sueño:

Que toquen en la cadiera!

Allí se recojen todos

Debajo la chimenea.

Una maraña de sueños

De las paredes despiertan,

Y como si fueran un vaho

Las melodías se elevan

Por aquel oscuro embudo

Que evoca tiempos de meigas.

Se acompasan los compases

Como si autónomos fueran

Llevando a los reunidos

En una extraña marea.

Venga! Que empiece la ronda!

Se gritó estando en la cresta.

Todos como un remolino

Fueron saliendo pa fuera.

Y en la noche silenciosa,

Un estruendo reverbera:

A cada golpe de bombo,

Tiemblan hasta las estrellas.

"Y es que la noche fue buena.

Buena de  baile y cerveza,

Buena de cháchara y risas,

Buena de cantos y estrellas.

Pues Puértolas se portó

Como una Madre Terrena

Dándoles cobijo a todos 

Bajo una noche serena."

La noche llena de anécdotas

Siempre tuvo centinela.

Tras la ronda vino el baile

En el baile bingo y juerga

Tras el baile serenatas

Y luego una larga espera

De tres "serenos" forzosos

Que a poco más y creyeran

Que aquel día del pilar

el sol por nunca saliera.

azuzados por el frío

nublaus por la borrachera

toda la noche rondando

violin flauta y pandereta

sin tener donde dormir

ni con guapa ni con fea

ni solos ni acompañaus

pero mereció la pena.

Por no claudicar el párpado

Cuando sonó la hora tuerta

Andrés se metió al pilón

rebosante de agua fresca

Esto le hizo reacción

Y así fue aguantando en vela.

Encontrándose en porreta

Vieron venir una sombra:

Ya me han pillau recojón!

El jesús como alma en pena

iba buscando refugio

huyendo de la osa melva.

El david se fue a la cama

Mientras los tres calaveras

-Jesus Andres Pedro Mari- 

Entonaban cantinelas

Cristianas moras y turcas

Haciendo de centinelas.

Cuando ya desesperaban

Por sueño y por friolera,

Apuntó el sol por el Este

Iluminando la era

Donde el resto de la tropa

Dormía la melopera.

Por la hierba se encontraron

Una zapatilla inmensa

Que la colgaron de un clavo

Como si izaran bandera.

No le gustó al capitán

Esta broma tan ingenua

Cuando apareció descalzo

Buscando su kilométrica

Alpargata ó zapatilla,

Bamba ó tumba filistea.

El Justo y el Capitan, 

Dormían en una tienda.

El Jordi y su amigo Ursus

Bajo un montón de chaquetas,

Dormían en una borda

Como una linda pareja.

Del amigo de Jesús,

Según las crónicas cuentan

-Yo no lo vi pero creo-

Fue capricho de una nena,

parece con mejor suerte

Que el mentau con su Osa Melva,

Textualmente confundido al

Acariciar su melena.

Cuando acuciaus por el hambre

Los forzosos centinelas

A las nueve la mañana

Entre la risa y la pena

Cabeceaban atontaus

Salió humo en la chimenea

De los padres de David,

Los mencionados mecenas.

Hacia allí se encaminaron

al grito de ¡¡tierra, tierra!!

Aquellos desventurados

Como guiaus por una estrella.

Allí encontraron cobijo,

Encontraron cafetera,

Allí encontraron chorizo,

Allí encontraron panceta,

Encontraron huevos fritos,

Y de güisqui una botella.

Encontraron pan y vino

Al amparo la cadiera.

Se pusieron como el kiko,

Se acabaron la botella

a base de carajillos

fundiendo tres cafetreras.

De este modo reanimaos,

Calientes, la tripa llena,

charra que te charra y charra

al amparo la cadiera.

El Ramón pensó: Qué pasada!

Y se fugó de la juerga

Al ver a esos tres carnuces

En esa mañana nueva

Más que animaos encindidos

Redimiendo su condena

Sin dormir toda la noche

Rezando una misa negra

Ya tumbaos ya de rodillas

Haciendo sonar los badajos

Que estaban en la cadiera

entre cantos a tres voces

Para invocar a las meigas.

Que mas os puedo contar

De esta fenomenal fiesta

Seguro que habrá otras crónicas

Más exactas y más ciertas

Cuento lo que ví y viví

Es pues crónica no entera

Pero como pincelada

De la acción tirurilera

Aquí queda en los anales

Aquí en los anales queda.
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